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29 de noviembre de 2026 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
Con alegría y esperanza nos reunimos hoy como comunidad, para iniciar un nuevo año 
litúrgico y comenzar el santo tiempo de Adviento. 
Durante estas cuatro semanas, la Iglesia nos invita a preparar el corazón para recibir a 
Jesús, nuestro Salvador. No se trata solamente de recordar su nacimiento en Belén, sino 
también de reconocer su presencia en nuestra vida y permanecer vigilantes ante su 
venida gloriosa. La Palabra de Dios nos llamará hoy a estar despiertos, atentos y 
preparados, porque el Señor viene a nuestro encuentro en medio de nuestras alegrías, 
dificultades y esperanzas. 
Con un corazón dispuesto a escuchar la voz de Dios, iniciemos nuestra celebración 
cantando. 

 
BENDICIÓN DE LA CORONA DE ADVIENTO 
 

La bendición se hará después del saludo inicial, en lugar del acto penitencial 

 
Monición para la bendición de la Corona de Adviento 
Al iniciar este tiempo de Adviento, nos reunimos para bendecir nuestra Corona, signo de 
alegría, vida y esperanza. 
Sus ramas verdes nos recuerdan la vida que Dios nos regala, mientras que la luz de sus 
cuatro velas, que encenderemos progresivamente cada domingo, nos anuncia la 
cercanía de Jesucristo, luz del mundo. 
Que esta corona nos recuerde que, por Cristo, la luz vence a las tinieblas y la vida triunfa 
sobre la muerte. 
Con fe y esperanza, dispongamos nuestro corazón para recibir su bendición. 
 
El sacerdote realiza la bendición utilizando la oración prevista en el Bendicional: 
  
Oremos. La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu 
Hijo, el Señor, que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que yacemos 
en las tinieblas de la ignorancia, del dolor y del pecado. Lleno de esperanza en su venida, 
tu pueblo ha preparado esta corona con ramos del bosque y la ha adornado con luces. 
Ahora, pues, que vamos a empezar el tiempo de preparación para la venida de tu Hijo, te 
pedimos, Señor, que, mientras se acrecienta cada día el esplendor de esta corona, con 
nuevas luces, a nosotros nos ilumines con el esplendor de aquel que, por ser la luz del 
mundo, iluminará todas las oscuridades. Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 



Se enciende la primera vela, mientras el coro puede cantar Canten con gozo, u otro canto 
similar. 
 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

 
La Palabra de Dios nos invita, al comenzar el Adviento, a despertar nuestra fe, renovar la 
esperanza y permanecer atentos a la venida del Señor, confiando en su amor y 
preparando nuestro corazón para recibir a Cristo, luz del mundo. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: Ven, Señor, no tardes. 
 

1. Por la Iglesia, para que anuncie con esperanza la venida del Salvador. Oremos. 
 

2. Por nuestra patria, para que reine la justicia, la paz y la fraternidad. Oremos. 
 

3. Por quienes sufren, para que encuentren consuelo y esperanza. Oremos.  
 

4. Por nuestra comunidad, para que permanezca vigilante y preparada para recibir 
al Señor. Oremos. 

 
MONICIÓN DE LAS OFRENDAS 

Junto al pan y al vino, presentemos al Señor nuestras esperanzas y el deseo sincero de 
preparar nuestro corazón para su venida. 

MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN 

Jesús viene a nuestro encuentro en el Pan de Vida. Acerquémonos a recibirlo con fe y 
esperanza, pidiéndole que nos ayude a permanecer vigilantes y atentos a su presencia. 

 

 


